Como tus arterias son calles que disciernen
el dolor de la luz,
mis montañas hoy parecen dejar de ser frontera
y deciden adherirse a los bancos de tu acera.
Al menos se deleitan con la aurora.

Geografía.

Yo ya no creo en el valor 
que pretenden darle al dinero,
tampoco en los acordes.
¿Acaso no parece sencillo comprender
que perdí mi orientación 
en esta esfera de melancolía?

Geografía.

La maximización del área imaginaria
de tu presencia se hace efectiva
y de miradas al pasado 
se nutre la materia de mi ser.
¿Tan extraño resulta entender
que perdí mi noción de Occidente
corazón,
consuelo?

Geografía.

Hoy soy Tercer Mundo.
A veces me ignoras,
otras me saqueas con violencia.
Hoy mis orígenes se alienan
y me otorgas el puesto de atraso,
error, migaja, 
un quiero y no puedo tercermundista.

Geografía.

Me desgarras la piel y la cara
a dentelladas de desprecio.
Y la lluvia amazónica
o la brisa del Caribe no pueden calmar 
mi desconcierto
mi ira atracada.

¿Acaso no es erróneo rendirse?
Geografía. 

